
Pliego I-̂  (Sfuartos.) 

•¿,'kÁJt¿.í£.¿.XJL±JLl.Ll.i y 

EL TRABUCO. 

T 
JL rabucazQ viene ̂  
Trabucazo va, 
¡Pobres moderados 
Cómo quedarán [ 

Sigue aquel cuento. 

bando oor u c„c«j- u F'*"za au.jjo, atis-

de mil a ' f r n e ! V X t r : c ; i c T b r ' . r '^^"* 

" ' io fa laTs tancr " " ' " • ' ' ' " fi" ' Publico 

'*üena tengo debajo, pues estas torres 
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no son lo que hasta aquí has Ilatnado asi, y 
que hattsido los depósitos de los malhadados 
instrumentos que atormentan á los fieles, y 
solemnizan el dulce placer de p^sat al otro 
mundo , aquellas torres de iglesias dejémoslas 
estar, hablemos de esta de la confederación 
de los caballeros comuneros. 

Erase la t;il torre una sala mal pintada con 
bastantes descascarados , en el centro estaba 
aquella urna que habíamos visto en la coci­
na delante una mesa, en donde habia sen­
tados tres ; el uno era un caballero moreno, 
vigote negro, bien vestido , y que á lo que 
se descubría era picado de viruelas y una bue­
na cantidad de nariz afilada ; los otros, el uno 
era un joven muy lindo, y con su cachito de 
vigote, y otro un hombre de edad, que por 
la traza , por lo que se le habría la boca , y 
por lo taciturno y descolorido parecía que, 
ó habia comido muy temprano , ó que acaso 
esiascado con los altos cargos de su destino 
de secretario, se le habia olvidado comer: á » 
lo largo de la pieza habia una porción de 
sillas mas ó menos buenas, y ocup.das unas 
diez y sie'e en lo que se podia descubrir des­
de mi atalaya, y no de la Mancha; entre 
estos habia de todo, pero de los que me 
llamaron mas la atención fue uno que tenia 
tíaza de clérigo por un resto de alza cuello 
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que llevaba al rededor de.su descarnadisim 
pescuezo; su cara» á la verdad , daba lásti^ 
ma de fl ica y abatida, pero sus ojo> erar' 
pispiletos y ladinos; entre los demás, si bi: 
hahh figuras para elegir, nadie me chocó um-
como uno que llamaban Monsicur, qué sé yo 
pues no lo pude cntend-T; pero esto de torre 
de comuneros, y de Padilla, de Monüiíur 
hacían á mi ver un tan mal maridige, que 
no pudo menos de chocarme mas que rodo 
lo que estaba viendo. Cansado ya de c per.ir 
en qné venia á parar, pues ya lh:caba mas 
de media hora, y no habia cido mas que 
hablar á dos jovencitos que habia juntes, de 
que la sala era divina , que cantaba como un 
angelí y ^ otros dos disputando cuíl era peor 
de los tres ministros que iban ; dio á este 
tiempo el que hacia de presidente uns palma­
da , y dijo: 

"Caballeros comuneros una fatali.lad ha 
^malogrado nuestros esfuerzos en la batalla 
„de Yillalar,, y luego siguió una relación que 
no puedo acordarme, á la cual conts'.tarotí 
todos puestos en pie, y con h;s espadas en 
la mano, diciendo: "juramos, prometemos,^ 
y no sé qué diablos mas , que podria ser muy 
bueno; pero que á mi, á fe de cri';tiano viejo, 
me parecieron una sarta de s?nd.-ces, y una 
farsa tan risible, que me hacia iiusion de es-
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tar leyendo algiin pa^age del héroe Manche-
go ; vayj , vaya, ¿ v es esto ser comunero me 
dijo con donaire mi adorado tormento? jqiié 
diablos es eso de batalla per üda , desh cha 
nuestra infatiiería, rotos nuestros escuadrones? 
no entiendo nada; yo telo esplicaté, la dije 
sentándome en el suelo para dar algún des­
canso á mi malhadado espinazo, ¿te acuer­
das del saínete de los Abates Locos? Sí, me 
contestó ; i y tienes preset> e que el militar que 
sale el último, y dice: poniendo aquí las trin­
cheras , hay desde elius á la plaza lo que de 
la plaza á ellas? también me acuerdo; pues 
si te acierdas, de mí sé decirte que me pa­
recía que estaba viendo el tal saine.-e , y 
pero calla que dan muchas voces, volvamos 
á la t'onera. 

En efecto aplicamos el oido , y decía uno 
en voz muy airada: Señores, es una mala ver-
gi enza por miserables diez reales mensuales 
andamos á vueltas , esto no puede ser así, 
sera necesario dar cuenta á la suprema asam­
blea : el digno y viimoso, pero pobre caba-
lleíov qi'C hj dado su nombre para tomar la 
casa, no puede suplir ya mas, el casero le 
aburre, el que da el aceite para aluinbrar le 
ha dicho que si no le paga dentro de tres 
dias le llama á juicio de conciliación ; en fin, 
yo escito el celo de los caballeros comuneros 
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de esfa torre no pongan á su» funcionarios 
en estos conflictos , y que no pero basta 
de e to , hay que recibir un noevo caballe­
ro ; todos se quedaron muy callados, cuando 
de repente se o>ó un gran ruido hacia la 
consabida cocinji, y la dige á mi dulce com­
panera , ves á ver si ves algo por el otro agu-
)e»o; en efecto, fue , y vol-ió al insíante 
echando carcajadas , diciéndome, hay en la 
cocina d . s , el uno dando con un bastón en 
«n caldero , y ei otro meneando con gran 
^ 'esa un gran manojo de llaves muy gran­
en 'J "\3ndolas al alto , y d.i5ndoUs caer 
" e suelo como para hacer ruido: tanto me 
choco ,an r.dícula farsa , que ya casi me fTl' 
«ab3 a paciencia, cuando se abre la puerta, 
y entran a un pobrete con lo5 ojos vcnda-
°os ya se ve , como era natural , dice mi 
"^da q„e no p«dia callar n, un instan^' 
r^y,qu.en estuviera ab.jo! que van á j . J ; 

W l m o , ' " ' ' • ' = ' " " ^^"''« , y esclLé ^6 
do un? " " ' " ° ' ' Q"'^" "°-^ diría que cuan-
á con " " ' ' ' ' ' ' ' ' ' " ' ' ^ P^""'^^ P^^^ î̂  iba 
l^^^'^y^r en el Uso c\ monZo 0.1 f7. 
tin a ^ ; ^P^receru á .u sombra «no de dis-
rn^snuí::" " ' ^V '^°^°^°y ' - ¡ t i - ' , como 
as.n,í 7 "'"^''° '"^^ ^ "̂'̂ 'S''» '-^'cho, pero 
«"•nbrado e incomodado que bajo d , ¡ S 
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de la ilustración y de la libertad, existiesert 
farsas tan inMgnificdntes y necias; me levan­
té . y me marché sin hablar mas palabra que, 
á Dios mona mia , hasta mañana. 

NOTICIAS NACIONALES. 

En un cíetto pueblo , no de la Mancha, 
y sí de Estremadura , cuyo nombre se sabe, 
aunque se calla '; habia dos ciertos caballeros, 
y caballeros comuneros , que diz que están en 
Casa de lia , y que á pesar de las voces de un 
doctor cont^obdor continúan en chirona, sin 
consideracicn i su dignidad, pues todo un 
tesorero y todo un contador no son ningún 
grano de anís ; la cr.usa de esta reclusión nó 
se le alcanza al Trabi^co ; pero dicen qu? ha­
cia tiempo andaba un run , run por el tal 
pueblo estrcmcño , que en otro inmediato, 
cuyo nonibre es consonante de cazuela, ha­
bía reunión de armas y municiones, y qué 
sé yo que mas; clio es que suponen que 
los búlenos estaban inquietos y agitados, y.... 
¿Si sabrá algo de esto el compadre Misas? 

Qué lástima qr.e se haya ido al rcfugium pC' 
a torum. si no se lo habia de preguntar. 
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Curioso romance en prosa. 

Y de los comuneros todavía , pues sin 
saber cómo el ral Trabuco se me aptinta so­
lo si estos caballeros, á los que cualquiera 
creeri que voy á injuriar; no, no ^era aho­
ra como antes , no son esras noticiUas como 
las de la tronera, estas son gordss y fres­
cas, y verdades, que á no esrar tan desvirtua­
dos los juramentos; os habia de jurar aunque 
fuera por una Cruz; pero si tü, lector curioso, 
dudas y vacilas, el tiempo te hará ver si mi 
Trabuco es mas claro que el microscopio mas 
acreditado : allá va , prepárate, que va un ra-
tito de formalidad , no habrá, á la Zarriiga y 
Tercerolesca, denuestos ni personalidades ridi­
culas; pero frescas, á f.* mia, que no faltarán; 
entremos en materia : 

i Qué espaiio] no tiene puesta la vista sobre 
mi amada confederación! ¡que asunto inas gra­
ve que examinarla por dentro! ánimo, Trabu­
co mío, la empresa es grande , tus medios po­
cos, el resultado allá lo veremos. 

Es, pues, mi cofradía compuesta de ele-
nientostan etercogcnos que difícilmente sepue-
02 cbsificar con tino y precisión ; pero yo voy 
a dividirla en tres clises, graduando fU totali­
dad por las circunstan.iis de los prosálitos que 
conozco. ^ 



Primera clase. Al ver la educación , la fi­
gura y la buena fe que distinguen algunos ca­
balleros que pertenecen á la cofradía, solo pue­
de despejarse esta incógnita considerando que 
ciegos agentes de impulsos que no les es dado 
conocer, obran sin saberlo en sentido contrario 
a lo que su corazón les dicta , y que obrando 
por dirección agena , labran ellos mismos la 
destrucción^ de lo mismo que se propusieron 
sostener; volver caballeritos en vosotros mis­
mos, no os alucinéis, ni seáis resortes indi­
rectos de una máquina que no entendéis , vol­
ver al camino de la razón, al estrépito de mi 
Trabuco. 

La segunda clase es verdaderamente de 
anarquistas, si amigos, también hay anarquis­
tas de profesión ; en las revoluciones este es 
un oficio como otro cualquiera; pero muy su­
jeto a los baibenes de b fortuna, entre la prospe­
ridad y la cárcel no suele haber dos palmos ; 
pero ya se ve, yo el dia que el Trabuco, ü 
otro tnodo de vivir honesto, se me concluya , 
¿que he de hacer ? me soplo anarquista , el que 
nada tiene ¿qué diablos ha de perder?¿q'ie me 
importará á mi que no tengo casa, oir tocar á 
fuego? como si toaran á misa en verano; ¿qué 
me dará á mi qnc me digan, encarnizados los 
partidos vuelan á las armas, la sangre corre , 
las fonunas peligran , los objetos mas caros de 
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la naturaleza dejan de existir el hermoso suelo 
que debimos á la naturaleza, se cubre de luto 
y desolación? á mí, maldira la cosa; erharé 
mi cigarro, me reiré, y diré á rio rebuel-
to , &c. yo siempre he de ganar, con que así 
salga el sol por Antequera, jqué tal la se­
gunda clase? ella será lo que quiera, pero 
lo que es discurrir, discurre con precisión y 
exactitud; he aqui su profesión de fe , me­
dremos, que los medios nada imporran, ha­
gamos asonadas , hablemos eternamente mú 
del Gobierno que no nos. da algo, firmemos 
representaciones, y al que caiga, que le re­
coja la paz y caridad. 

Fáltame la tercera, ánimo Trabuco mió, 
mira que esta es la mas lastimosa, y no ha 
áe ser por pobreza, que entre lo que tengp 
que decir hablaré de miles megi.anos; abajo 
la cortina, voy a descorrerla, y de un tirón; 
cuidadiio que me las voy haber con pá­
jaros gordos, y no píjaros de ahora, sino d« 
antaño, 3íi ¿orno del oño i 8 , de aqncííos 
oe los seis malhadados años que en los dos j 
y dos meses que llevamos han hecho á trein-
3 caras , por decontado su verdadera er | 
e serviles, como lo mas; pero que á pesac 
2 eso s,on del lugar impc-netrabíe al eng.iñí) 

y 3 la peifi.iia: pobres ino'entes compafie-
ros, si luvierais en Bayona tantos amigos como 
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mi Trabuco, ¡ qué de cosas os dirían para 
desengañare"; de que en ese lugar c»mun, im-
peneir,-.ble á la peifidia y al engaño han pe­
netrado mas de tres de esos pajarracos llama­
dos scrviK s , que os dirigen sin que los co­
nozcáis Si conocierais al f.imoso Monsieur 
Piletto y al canónigo Lacarra; esos si que 
os dirían cosas, esos si que os dirían que se 
han hecho ciertos cuarenta mi) duriios del pico 
que acaban de llegar a Madrid, y de Bayo­
na, para lo que queráis mandar girados por 
una casa ¿la digo? no,,porque en este caso 
era preciso también decir el destino de doze 
mil doblonccjos que llegaron á ptincipios de 
inarzo y también de alia: pero yo no quiero 
chismes, y ademas mi Trabuco es un aris­
tócrata de todos los diablos, y no quiere nada 
con gente de alto copete „ ¡ cáspita, yo ata­
car á los comuneros! va)a; pero 't los 
no , eso no, que tengo alguna puntilla de afran­
cesado , y me llamarán ingrato, y..... ¡ Jesús! 
que se me va el Trabuco del disparador : ten­
te , y conténtate con lo dicho público amado, 
á lo que solo falta el doy fé de algún notario, y 
yo se lo pondiéy ha desír para d-ir fuerzi a mis 
palabras , profetizando ¿ no dije en mi número 
j)r¿mero que habían andado ya las circulares 
contra el ministerio? pues ya se ha visto el 
ciiri'oso papeliio que vcndia un ciego á la par 
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de mi pobre Trabuco ; y ¿le Cádiz para servir 
á ustedes , ya se ve , allí no hay que temblar, 
en dando una patada al puente , cátanos inde­
pendientes , en seguida se declara lo mismo la 
catedral de Sevilla , y que BOS entren , pues 
rio digo nada los de Tarragona , ya veréis lo 
que tjrdan en r.-soUar, y de añadidura el nuevo 
proyecto del amigo de J3ayona ; y tiene razón, 
como no mudemos la guarnición de Madrid, 
aunque se junten los regimientos de emigrados, 
•y el señor Quesada , y el señor Coletilla , y el 
señor Calderón , es imposible echar esta picara 
de Constitución abajo ; aunque se empeñen to­
das las merindades y los casiillos y las tor­
res y los comisionarlos de policía habidos y 
por haber; pero en fin , algo es algo, si no sé 
consigue todo , algo se conseguirá, qui­
taremos del medio i ese flaquísimo mi­
nistro de estado que adulador perpetuo en 
el tiempo del despotismo y autor del decreto 
de 4 de mayo, y firmando tratados de todos 
colores, ha tomado un aire , que pasa unas 
notas que cualquiera que las viera habia de 
aecir que era un impertérrito liberal, quí des­
conociendo el lenguaje de la bajeza, hibla el 
de la energía propio de un pueblo libre , y 
que tiene un derecho á recordar una lección 
leciente, mas bien para admirada , que para 
olvidada , pues ello al fin y al cabo , entre nó-
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rías y pozos y barranros y trigos. Sus trescien­
tos mil quedaron por acá h¿biendo hecho la 
fea figura; pero como ha de ser, estos son viages 
de la fortuna , también en cambio de eso dura 
por egemplo, el título de duque de la Albufe­
ra , vayase lo «no por lo oro . 

Poquitos pues son volviendo á mi propósi­
to los de h tercera clase ; pero si son potos, 
son finos como el coral, ellos se tien de noso­
tros todos y aprovechan las atmas que les pres­
ta nuestra división , pues ya ven por una y otra 
esperiencia, y lo verán siempre que lo inrcnteii, 
que los Merino^, los Trifones, ION MÍSJS y los 
Jaimes por si solos , no es moneda coiriente en 
el pais, y que apen<.s creen que madura la pe­
ra, esios adalides darán el primer paso , se con­
vencen que ni está madura , ni madurará , que 
el Español sensato y juicioso que después de 
tres siglos de esclavitud ha logrido una liber­
tad justa , la quiere conservar á toda costa, 
y no por acuerdos ni operaciones de socie­
dades secretas , sino con las armas en el cam­
po , si fuera preciso , todo eso de comuneros, 
masones , caiboneros y todas las cosas de 
esta laya esiá en oposición de nuestro ca­
rácter Nacional , poco amigo de misterios, de 
farsas ni de jmamsntos altionanies y vacien 
_de fuerza ; Constimcion y no mas , y esta 
la del año de la ni mas ni menos, este es el 
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voto de tocios los hombres honraclos; y uni­
dos á ella , y con mi trabuco se veneran to­
dos los ob táculos y caerán todos los inoba-
dores sean en el sentido que quieran. 

Ahora si que venían bien unas coplitas pa­
ra alegrar el sermoncito ; pero si el maldito 
Trabtco no es poeta qué haremos ¡quién co­
nociera al qje hace los versos para el Zur­
riago ! estos si que son verso», pues no digo 
nada para tragedias, aun son mejores , me 
fio yo de Racin; y de Voltaire ; ello sea lo 
que quiera el Zurriago, lo que es para ha­
cer versos, eso si, para esto le da el nay-
pe , pues en cogiendo el mariillito y sus 
consonantes anillo , borriquillo y pillo que le 
entren , ni el mismo Jorge Pitillas puede ha­
bérselas con él, en esto de sátiras; solo la 
Tercerola , esa si , esa se le acerca ; pero ile-
ga'le, ni con chocóla e ; pero csra para lo 
que es la ünica , es para la parte histórica 
i qué memoria! ¡qué oportunidad! ¡q é in­
tención! ya se ve , si dicen qne los pagan y 
que de aquellos cuaienta mil fresquitos qoa 
acaban de llegar le va alocar su racioncíta ; 
pero cMo no lo creo , el editor del TraBuco 
sena detnasiado , yo solo cieo estas voces co-
mo chismes , ó acaso acaso , su puntira de 
envidia ¡ojala que á mi, fuera como fuera 
nie pagaran! pues yo creyendo que me iba 
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ha hacer de oro con el.Trabuco me he lleva-, 
do el chasco de que no se han vendido mas 
que 15 egemplarcs ; pero si con este sucede 
lo mismo , á Dios Trabuco , se lo llevaron 
mil diablos , y lo arrincono y mas que se lo 
coman las ratas , pues eso de trabajar para 
la especería , no es para gente blanca. (*) 

P . D. Si el Trabucó fuera asustadizo , y 
creyera en visiones, hablaría y largo sobre 
el rum , rum que ha andado de que se trata-
va nada menos de atentar contra la vida de un 
respetable funcionaiio publico ; pero esto no 
puede ser entre Españoles ; sin embargólos 
cuarenta mil , y los doce mil , y los cien mil 
semanales es gente temible. 

(*) Entiéndase , esto hace relación á los fa­
mosos periodistas gorros , perros ; pero de 
ningún modo al pueblo de Cádiz ni á sus 
dignas autoridades. 

NOTA. /4 este Periódico no se admiten suscrip' 
dones, por no verse en el bochorno de volver el dine­
ro á lot suscritores ,ó hacerles la plegaria de es' 
tilo; que si no quieren recoger el dinero, se ¡es agro-
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iecerá; puet aunque soy un pobre diablo , tengo mi 
tantico de pundonor. 

Se hallará en la librería de VIZCAINO, ca­
lle de la Concepción Gerónima , y en la de PAZ, 
frente á las Gradas de S. Felipe. 

ADHin S IMPRENTA DK DOK AIKJO I.OPEZ GARCÍA. 
cargo j,de Banito Rodríguez, regente de ella. 
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